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PRECIOS DK SUSCKir(.i(V\: 

E4l> PamilMl».—On mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.~rExiraiiJíro.—Tres unüse», 
11*25 Id.—L» suscripciín enapezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
«orrespondencia á la Administración. ^ 

U UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL 8 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Rb:i)AC!;iOX Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

LUNES 15 DE OCTUBRE DE 1894. 

Domicilio socíai: 

MADRID, CALLE OLÓZAGA N. i 

(Paseo (16 Recoletos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP." 

Cartagena, P. Caballos, 15. 
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29 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran Comoaiifa nacional ase­

gura contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sus opeíacio-

nes acrenita la confianza que inspira al 
público, liabieni.'o pagado pof siuies-
ir(v« desde el uño IHijt. ilc su funtlii-
ción, la funia do ptas. »(> '¿'¿Í'ÍWC,.!!. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En i-ste ramo de seguros contrata 

toda clase de eombiu&ciont.'i, y espe-
cirilnienf. las Dótales, Rentas de edu-
cac,i(5n. Reñías vitalicias y Capitales 
ilit'ei'iilos á piiniiis víds retliicúlas nue 
cuiilii'.nci'a ütr:i Compañía 
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m^^aD****^^^**^^*^*^**^^*oDoo*^*^^*^**^*'^^**^^^^^^oo**m 
Está probado n j intinidail de cusos (algunos d(! ellos con uno, dos y has­

ta tri'8 Hilos 'le padeciiuienlo; qae para In pronta y cooipleta curacióu de las 

CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES 
lio hay nada mejor ni raás iigrr.dnbltj que lus 

GRAGEAS LOPE RÜPEREZ 
3 pesttas caja en farmacias y drogafirí.is. 

V E N T A . P > O R , 2 ^ A Y O R 
En Madrid: Melchor Garcín, Cupt'llanes, l. — M. Pérez Mínguaz, Paseo 

^lui Vicente,. Ig. . 
• JEn (¿Jartagena: Adolfo Fernáudéz, Snu Miguel, 10, droguería. 
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m^RTAS YIABOINES 
Gran surtido en herramental agrícola 

Arados, espino artificial, p-ilas, aza-
«as comunes, azada.s para viflas, le-
líQiUí.s, aaadiila.s, .sacadoresde pl;in-
tHH, horqiiUlas, crofks, borab.ii?, 
J>orubitas, fuelles par« azufrar, tije 
Jiia pHrii podar. 

£fectds de adorno y recreo, ma­
ceta» y inacetones en diferentes y 
firtíatícttS clases, pedestales, jardi­
neras, caprichos de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
ainacaH, mueble útilísimo y de ex­

quisito confort para pasar cótnoda-
aioute IĴ S calurosas s¡ebta.s del es­
tío. 

TODO EN EL MUSKO COMERCIAL 
—PCK11TAÜ1£ ML'KCU, 3S, 4U Y 42 

La vacuna antidiftérica 

Inmunidades naturales de ciertas especies. 
—Estudios de un médico Japonés y un 
doctor alemán.—El descubrimiento de 
M. Roux. 

Hace algunas semanas quo el pú-

CONDlClONKfc: 
El pago será sieaipre adelantado y en metálico ó eu letras de fácil cobro.—G 

rreapoHsalfcí on Faríí, A. Lorette, rué Caumartin, 01, y J Jones, F*ttb0!uv 
lloiiímartre, 31. ^̂  
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blico de diversos países se halla 
honday legítimamente emocionado, 
con motivo del asombroso deacu-
brimiento de la vacuna aatidifté 
rica. 

Kntc suceso intro4uco una radica! 
tran.sfoiTiiacióii en el atiií de cíii'ar. 

ExisltMi especies aiiim idas y iias 
ta ciertas razas é indiviiuos que 
disfrutan de una inmunidad incom­
prensible respecto de ciertai enfer­
me lades, como sucedo con los bue­
yes, que no padecen muermo, y los 
negros, que no se ven ntac.idos del 
vómito negro. 

I;:nórase la c.uisa de e^te singu­
lar privilegio; pero se ha trabajado 
de mucho tiempo acá on transfitu-
dir ¡a invutnerabilida'J do un indi­
viduo t'i otro, y así comenzó el tra­
tamiento de la tuberculosis por las 
inyecciones de sangre de perro ó 
de cabi-a, que tanto luido hicieron 

' en IHÍX). 
Kn este caiuiao ÜP ¡lej,--''! liast.a 

concebir idea.s tan p-iradó.jicas co-
i mo las que tuvieron Boidier y Ashl-
I ne.id, de inocular á los europeos 
i smgre denegro, para preservarles 
I de la fiebre amarilla. 
I S n embargOj los hombres serios 
I continuaron sus investigaciones, 
j que fueron coronadas por é.xitos 

a.sombrosüs, en el tétanos, la difte­
ria, la tuberculosis, la pneumonía, 
la rabif, el cólera, la íiobro tifoi­
dea, lu in/luensa y otras onfertiie-
dadei. 

Había algo de empirismo hasta 
entcncBS, pero la ciencia caminaba 
con paso firmo y buscaba tan sólo 
el efecto bactericida, la antisepsia, 
en una palabra, un procedimiento 
para transformar el organi.smo en 
un medio donde no puedan vivir ¡os 
microbios. 

Así estaban las cosas, cu.indo dos 
módicos de notoria fama, ol alemán 
Behring y e! japonés Kitasato, opi­
naron quo el mister¡o.>o poder va­
cunal debía ejercerse, no contra el 
microbio, sino contra la toxina: nd 
contra el fermento animado, sino 
contra ios productos -uiAmmtxdos 
—de la f'^irmentación. 

Desde entonces una pista ignora­
da, prodigiosamente fecunda, se 
abrió ante los asotnbrados ojos de 
lo.s investigadores. 

Los microbios, desarmados, quo-
liabaii lediicidos A' la impotencia, 
puesto que cada uno de esos vene­
nos iba i'i ser destruido por un antidc-
to determinado, que podía adminis­
trarse en dosis definidas, con suje­
ción á reglas inmutables que presi­
den á las reacciones químicas. La 
antisepsia más ó menos caprichosa 
dejaba ol paso A la antitoxia, sus­
ceptible, por ol cotitrario de mate­
mático rigor 

Behring y Kitasato aplicaron su 
método al tétanos y á la difteria, 
pero únicamente consiguieron al­
gún resultado con la primera de 
estas enfermedades. 

EneuantOi\ la difteria, estaba 
reservado el triunfo á ?d. Roux, la 
inteligencia más potente de la bac­
teriología contemporánea, funda­
dor de la antitoxia particular con 
ol manual operatorio. 

No hay para qué hacer la des­
cripción téc.iica del procedimiento. 

Lo que importa consignares que 
en adelante ya no se morirá del 
crup si no es accidentalmente ó por 
causas extraftas. Puede producirse 
una obstrucción mecánica de las 
vías respiratorias A causa de la 
calda de las falsas merabranat»; 
puede sobrevenir una enfermedad 
intercurrentc, como la erisipela ó 
la broncopneumonia, pero M.Roüx 
so propone evitar ol peligro do es­
ta última complicación inoculando^ 
á la vez que la vacuna antidiftéri­
ca, tantas antitoxin.is diferentes 
cuant.is sean menester. 

Eu esta ílirección emprendida 
por M. Roux, ac.iso llegue á triun­
far por el mi.saio méteJo del bacilo 
de la tuberculo.si.s, y entonces su 
victoria sería el timbre más glorio­
so do la Medicina eu el presente 
siglo. 

Negros y Azules. 
Dt; un celaje entre los tules 

Que las estiellas bordaron, 
Cierta noche sa encontraron 
Los ojos liégi'os y i.(!tileH. 

1.V esperanza ó fatalismo 
Los dos tnostraban 8U anlie'.o-, 
Estos, mirando bacía el cielo, 
Los negros, hacia el abismo. 

Y al revelar los enojos 
Qae entre los dos existían, 
Pistas cesas so decían 
Aqaeltos picaros ojos: 

«Los AZULE.S.—¡Cócno encanta 
Dtí nuestra luz el derrocho! 
Los NEGROS. -~¡llii8ta la noche 
De nuestra bombra se espanta! 

Los AZULKS.—Mi» pupilas 
Son amor, dulzura y calma. 
Loa NB0ROB.—If'uimos el alma 
De lofc Céfcares y Atilas».., 

Yo.escaohab.i la cufcstWn 
EB mis penas escondido 
Y sentí un fuerte latiilo 
Dentro <\b laj corazón. 
Y así les dije: ioailad! 
Sois tan funestos los dos 
Que & la tierrt» os manda Dio» 
Cual manda á la tempe&tad, ^ 

Cuando niño, á un& morena 
Hendí el alma candoraaa; 
Después, una rabia bertnosa 
Casi me mató de pena. 

¡Os aborrezcul esconderos 
Del celaje entre les tules, 
Porque ni á n^Broa ni azules 
Con oaríno puedo veros... 

No dije más: uj« dornjí; 
Luego, con ellos solió, 
Dulcemente suspiré... 
¡Y nóBé lo quo scDti! 

J. L. Ds: L. 

TIJERETAZOS 
Kl luiuístvu de Marfna niega da la 

manera más rotunda que li.iya manifes­
tado deseos de dimitir. 

Lo oreemos. 
Nadie puede mauífestar lo que no 

tiene. 
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alarido y gritería por la parte del Zacatín, y la trom­
peta del alcaide de la puerta, avisó la llegada de los 
oaiapeoneai 

A^i^óse el pueblo desalentado ya; levantóse un sor­
do rapor/ corr'eron los escuderos á los caballos y á 
la tienda de los acusadores, subieron los jueces al 
fitrado, el rey ocupó e¡ trono, y menguo la palidez 
eu el rostro de la sultana y de sus d.uu.ts y ebchivas. 

Abrióse la puerta del Zacatín, y cuatro ginetes, al 
parecer berberisco^ por sus armas y el linage de 
aus caballos, «mraroa al tro*.e, adelantaron basta el 
cadalso, saltaron & la arena, y uno de ellos salvó la 
gradería, > arrodillándose á los pies de la sultana, 

. la dijo eu arAblgo aljamiado: 
—Pííderosa señora, yo y esos tres c.balleroa que 

coqmigo son, BOIQOS tres bcrmaoos t)erb«riscos, que 
anoJHüoa por el mar ¿ las riberas del reino de Orana-
da, taeiuoa qp«ri(fo ver c^^dtid |an insigne y de tan 
claro sombre coronada. 

Y vini«a4o BU yia, heoioa sabido por un villano la 
aflicción en qae te bailas, y á tus pî 8¡IlOB ponemos 
para ofrecerte en deiuanda do t<i.,iquQeiioia, oue»-
tras lanzas y cuanto sosias. 

Calló el cal^alieró) y la Bul,tana le cootampló un 
tanto en sUenctó. Paro un» esclava cristiuia qao es­
taba jantp ft ella y que no quitaba qjo del guarrero, 
la dijo cou Toz recatada: 

—Acepta, sefiora, porque ese que á tus pies miras 
no es otro que D. Juan Chacón, seBor de Cartagena, 
& qnien escribiste aquellas letras por mí consejo. 

Sonrió tristemente la sultana, mirando con agrade­
cimiento al capitAn castellano, que aun doblab'i ante 
ella Ití rodilla, y exclamó con voz conmovida: 

—Dios te premie y á tus hermanos, caballero, la 
mercad que me haces; yo os acepto como campeones, 
y en Allah y en vosotros confio, volverá á brillar 
mi pureza traidoramente mancillada por los infimcs 
zegrírs. 

D Juan Chacón besó la mano á la sultana, bajo 
del cadalso, cabalgó y esperó en ademán de atención 
á que se pregonase el tecer reto. 

Las uompetas lanzarun al espacio su áspero sonido 
y repitióse la acu«ac¡ón. 

i—MienteB com* cobarde y villano, heraldo, gritó 
IK Juan Chacón, con una vo2 t&u pujante, que re­
tumbó <:a los cuatro ángnloj de la plaza, y miente 
qnien tal le manda decir, y quien !o sostenga, y 
qulan al cacucbaflo calle; 7 en prenda y seflal de de­
safio, á muerte, sin perdón ul plazo, ved lo que haré 
y iutráu connd¿o mis bermanos. 

:T atnavfflsaado >el palenque á media rleada, los 
cuatro ««báiterosibirfeKín con los agudos lilerros de 
sus i^cas las «dü^;»* de los man tenedores, suipendi 
das de las lanzas á la puerta da la tienda. 

lia qae sustentaba uno de los costados del cadalso de 
la sultana. 

Rugía el moro como un tigre herido por un leqn, 
y era espantoso de ver sa semblante, y k-s furiosos 
tajos que su espada descargaba sobre la adarga da­
masquina que embrazaba el castellano. 

Y duraba el combale; corría la sangie de entram­
bos campeones. 

Zoraida pálida y aterrada miraba con ansiedad el 
rostro üc D. Diego, y et»te cobró alientos y fuerzas 
ante la suplicante mirada de la sultana. 

Enojóle tanta resistencia; arrojó lejos de si la adar* 
ga, alaó sa espada & dos manos, df^cribió con ella 
un anobo círculo sobre su cabeaa y ^seiamando: 

—¡Santiago y Castillal U dejó caer con el ímpetu 
de una encina derrumbada por el huracán, sobre el 
moro. 

Nadie, en'.re el estruendo üoi combate que allá en 
el sol dei palenque se sustentaba á caballo, oyó el 
grito de guerra del Alcaide de los Donceles, sino 

. Mabomet que cayó por tierra como si i« hubiese he 
rido un rayo, esclamando con amoriectUa voz: 

— ¡TraiolóB! ¡son castellanos: 
Y sa lengua se heló, rodaron sus ojos en las órbi­

tas, y la lividez dé la muerte alteró su semblante. 
Saludó el generoso alcaide á la sultana, recogió la 


